PROYECTO DE LEY

Artículo 1°.- Intitúyese el día 4 de septiembre de cada año como "Día de la Historieta".

Art. 2°.- Durante la jornada establecida en el Art. 1º de la presente, el Poder Ejecutivo, a través de la autoridad de aplicación, dispondrá la realización de actividades públicas y gratuitas vinculadas al arte de la historieta argentina.

Art. 3°.- Incorpórese el "Día de la Historieta" al Calendario Escolar de todas las escuelas en el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. La autoridad de aplicación diseñará actividades sobre la historieta argentina y sus hacedores, a desarrollar en el ámbito escolar 

Art. 4°.- El Poder Ejecutivo sostendrá y promoverá políticas públicas destinadas al desarrollo de la historieta como arte e industria cultural en el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Art.  5°.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS
Señor Vicepresidente 1º:

La historieta en la Argentina tiene una intensa y profunda tradición desde tiempos de la colonia. Con originalidad y humor, dibujantes y guionistas ha dado vida al noveno arte en nuestras tierras. Entre el siglo XIX y principios del XX, las publicaciones periódicas de humor gráfico de Buenos Aires fueron un efectivo medio de comunicación con las masas populares que ingresaron a nuestro país. Su dibujo definido, su lenguaje directo y un mensaje claro, en la mayoría de las ocasiones vinculado a cuestiones políticas de interés público, llegaron de forma masiva al gran público, arraigándose en la vida cotidiana de los y las ciudadanos/as.

Ríos de tinta han corrido en nuestra ciudad: Dante Quinterno, Ramón Columba, Guillermo Divito, Alberto y Enrique Breccia, Enrique Alcatena, Carlos Trillo, Horacio Altuna, Horacio Lalia, Roberto Fontanarrosa, Landrú, Quino, Liniers, Maitena nos llenan de orgullo y nos roban una sonrisa al recordar sus múltiples y diversas creaciones. La evocación de publicaciones como Rico Tipo, D'Artagnan, Misterix, Skorpio, Fierro, entre tantas otras, refuerzan los lazos intergeneracionales de los y las argentino/as, remontándonos a nuestras infancias y proyectando el placer de leer historieta a los y las jóvenes. La permanencia en nuestra memoria de personajes tales como Patoruzú, Nippur de Lagash, las chicas Divito, Mafalda, Mort Cinder, el Loco Chávez (nuevamente, entre tantos otros y otras) constituyen una parte esencial de nuestra identidad y de nuestro imaginario social. Muchas de estas creaciones han trascendido nuestras fronteras. El reconocimiento internacional de nuestra historieta la equipara a las tradiciones norteamericana o europea, pero sin duda la producción argentina presenta rasgos propios e inigualables que la hacen única.

Pero entre todos estos nombres resalta paradigmáticamente El Eternauta, creación de Héctor Germán Oesterheld, tristemente desaparecido por la última dictadura militar. Su publicación comenzó el 4 de septiembre de 1957 en el primer número de la revista Hora Cero Semanal. Con dibujos de Francisco Solano López, esta aventura en viñetas transcurría en una reconocible y cotidiana Buenos Aires afectada por una nevada mortal e invadida por seres fríos y hostiles. Los personajes de esta historia y sus vicisitudes han generado mecanismos de identificación con sus lectores, estableciendo vínculos afectivos entre el público y el héroe colectivo de El Eternauta. Los valores éticos y espirituales trasmitidos por este drama humano han creado subjetividades universales durante generaciones.

Esta propuesta legislativa se basa en la tarea sostenida en los últimos años por la Comisión Día de la Historieta, "un grupo de amigos del ámbito del comic" que reprodujeron su interés en festejar junto historietistas y público en general el placer por leer y hacer historietas.

Varias iniciativas gubernamentales han tenido en cuenta esta celebración. La Biblioteca Nacional ha convocado este año a un concurso de historietas y guiones para historieta. La CONABIP está promoviendo activamente la organización de actividades vinculadas al día de la historieta en las bibliotecas públicas de todo el país. Incluso en nuestra propia Legislatura, la Dirección de Cultura ha programado para el viernes 4 de septiembre la proyección del documental Imaginadores, de Daniela Fiore. 

Siendo que esta fecha se encuentra tan arraigada y reconocida por la ciudadanía y por distintas instituciones, es fundamental dar un marco legal para promover los festejos, instaurando oficialmente en la Ciudad de Buenos Aires el 4 de septiembre como Día de la Historieta.

Más allá del goce especial que nos brinda la lectura de historietas, cabe destacar que varios educadores han valorizado el valor pedagógico de este medio para crear interés en los contenidos curriculares, promoviendo la imaginación y la creatividad de los/as niños/as y adolescentes.

Varias experiencias en todo el país reconocen que las historietas generan vínculos lúdico-didácticos que facilitan la formación de estudiantes y ciudadanos/as. Por lo que creemos necesario que estas experiencias se difundan, modernizando las herramientas pedagógicas disponibles.

La historieta es, sin lugar a dudas, un arte que se da en el marco de un proceso creativo colectivo. Surge de una idea que se expresa en un argumento, se constituye en un guión, se desarrolla en los dibujos de cada página, se define con los aportes de  quienes finalmente rotulan y entintan la obra. Hacer y leer una historieta abre mundos. Como expresión artística, posibilita la experimentación de los lenguajes en el plano y permite un interesante intercambio con otras series artísticas. En nuestro país, la cultura nacional ha explotado estas relaciones de manera productiva, trasponiendo la literatura a la historieta (en especial el proyecto "La Argentina en pedazos") o la historieta al cine  (Don Fulgencio, Fúlmine, Avivato, La clínica del Dr. Cureta, Las puertitas del Señor López)
En 1968, el Instituto Di Tella organizó la Primera Bienal de la Historieta y el Humor Gráfico, acontecimiento que contó con una masiva convocatoria de público y un especial reconocimiento en el ámbito del comic nacional. Al igual que en otros museos del mundo, la historieta se legitimaba como arte. Pero, como diría Juan Sasturain, "el Di Tella del sesenta y ocho en Argentina no es reflejo de lo que pasa en el país (...) ¡Lo decía el viejo Breccia! ¡Se cagaba de hambre! Oesterheld no tenía un mango"
. Así, nuestros historietistas se han visto estructuralmente obligados a buscar salidas al exterior, exportando los productos de esta industria cultural truncada en nuestro país. En la Argentina, florecieron en los '40s y '50s una gran cantidad de editoriales que comercializaron historietas en el ámbito local, convirtiéndose en empresas sustentables, que posibilitaban el desarrollo productivo y la difusión de este medio artístico.

El presente proyecto apunta al festejo del Día de la Historieta y a la visibilidad de la misma como arte e industria cultural, reconociendo a sus hacedores/as como artistas y productores/as culturales. Tal como afirman los miembros de la Comisión del Día de la Historieta, "festejamos la existencia de un medio cuya antigüedad realmente no conocemos, festejamos a los dibujantes y guionistas que no renuncian a ella, y a los lectores que se enojan o sonríen cuando alguien poco avisado habla de la historieta como algo ingenuo o intrascendente"

Por todo lo expuesto, considerando necesario el reconocimiento de la historieta y de quienes día a día la hacen posible, solicito la aprobación del presente proyecto.

�  Citado por Vázquez, Laura. "Tiempo varado. Historieta, arte y cultura en la Argentina del siglo XX", en Tebeosfera 2º epoca, nº 1. Disponible on line en:


http://www.tebeosfera.com/documentos/documentos/tiempo_varado_historieta_arte_y_cultura_en_la_argentina_del_siglo_xx.html





Último cambio: 18/08/2009 8:59   -  Cantidad de caracteres: 6345 - Cantidad de palabras: 1162

Pág. 1/3 


